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PERÍODÍCO RííPUBLÍCANO 
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CONSULTA.-DB LAS ENFERMEDADES IlE L®S @J@8 

Horas de consulta: De JO á J 2 y de i á 6 de la tarde, 

RAY@S X.—Frenería, 16.—flAY©S X. 

Per disposiciáu del dueño del os-
tublecimionto do Fuaerar ia de la 
plaza del Poeta Zorrilla, núm. 11, 
eo vendo en cündifiioues (avarabies 
el itídicado eütablccitniouto. 

Para tratar de üsta veuta podrán 
entenderse oou el eucargado dol 
mismo. 

B f i e a l a o E s c o c i a . (Jasa P e d r e ñ o 
M u r e i a . . 

Historia de Eüpjüu, do Morayta; 
nuevo tomos en lujo; i)rec¡o baralí-
s i i B o , 

«La Govaeliuela», libiasrli de 
José María Romero. Trapoiía, 62. 

Anies de comprar reloj algn-

no, bien sea de bolsillo ó pared, 
visilad la Relejería Moderna, 
Trapería, 65. 

REL©JES m PEEiíSION. ©©MP©STUIIA8 i A l A M m A H A i 

Príncipe Alfonso, @S.-Mureia. 

Mespmko d& vinos y aguardünUs 
Situado en la calle de üonzalez Adalid (antos Aljezares) núm. 10 

IgjMieialidad en vino, Méntula á 2 pats. botella, marca Ricar­
do Navarro. 

• ^ M e s do J u B i i l l a á 25 céntimos cuartillo; Valdepeñas tinto y 
bl«ts«e, á §0 ldet« idem. 

# » ^ í a e siBpe^J p«ra enfermos. ©1 cuarto botella l'S© ptas. 
ie A rfttmiírtlíó». 

\\ fersé Parisién efreee á las señoras y señoritas que 
iese«iia vestir een guste y elegancia un gran surtido de eer-
sés, é l t l H a e modelo para la presente temporada, A precios m4-
áiees, eemo pedrán ver las señoras que visiten esta casa. 

Se haeen á medida tedos loa modelos conocidos de Paris y 
Londres, eoms igualmente aquelles qua taato reprimen el 
v i e R t r e y que sen tan eémodos A las señeras obesas. 

1©,©0@ corsés, elegantes formas, A precios baratísimos y 
áe mucha dwraeion. 

Manuel González, calle de San Cristóbal n. ' fronte A correes. 

D i a b é t i c o s 

Por ti-atauíiento hasta hoy 
deseo nocí do y en un plazo de 
trtíiuta dias, se curan radical­
mente los enfermos todos de 
diabetes, aun euaudo tan terri­
ble enfermedad le.s tenga cn la j 
demacración. Desde el primer 
momento puedon a l i m e u t H i - H 0 \ 

eon fécula.^. lOirigir.se al LÍCIMI-

ciado on Medicina ©. Nieolás 
Ijopez, Floridablanca, f;.—Qon-
sulta de 12 á l .=MUR01A. 

La S a n t a S a r b e r a 
"Nadio se acuerda de Santa 

BArbara hasta que truena" r e ­
za wl vul.gar refrán, sintetizan­
do el descuide eterne en que 
vivimos los españoles. 

Y, en efecto, el buen Lacier­
va ha heche estallar la San­
ta BArbara de los caj<^uos de 
taberneros, cafeteros, ultramn 
rinistas y demAs del rame do 
comer, beber y arder. 

Y la orden fde! «eerrojo" ha 
cogido A los modestos cerner 
ciantes, como A las vírgenes 
necias, completamente doscui-
dados. 

Ahora, frente al couñicte, 
nadio acierta A tomar serena-
nuíute una determinación prac­
tica.. 

¿dual serA esta? La unián de, 
tabísrueros y denuis industria.-
les anuos, constituyéndose eu 
poderosa y fuerte asociación. 
La verdad es que esta ya OKIS-

te ou Madrid hace mucho tiem-
pe, á la quo ostAu ligados \ m 
taberneros y similares de Gi-
jón, Santander, Bilbao, Valla-
dolíd y etras ' localidades. 

¿Por quó ne le hicieron an­
tes los do Goruña ¿Pero ahora 
no es la ahora da' lamentarise 
y sí de remediar,|dtí activarse 
y saeudir. atoníaá y despertar 
el espíritu A la ¡salvadera idea 
de la uníén, de la asoeíacii», 
que es la útilca fuerza contra 
loa desmanes do estos gebier-
nes, atentos seto al modro per-
seual, mientras Invewtnn le 
Imposible para"ehinoliar"al pe­
bre preduetor, al pacíante sea-
tenedor de las eargas del Es-
tado. 

Es, pues, le primero que de­
ben hac«rilos iaberneroa y el-
milnresl censtitulrsw en Mur­
cie en gremio, y una vez 
heeho, partieipurlo al Sindí-
Crtte central de Madrid, nso-
eláudose á ál pera si, todea los 
industríales do este ramo, de 
teda España,^ obrar al HUÍSO-

no. 

En u n a tle et i tas i'iltimAs ee-
B Í u n « s , íiizo S o r i a n o u n a p r e ­
g u n t a cn el C, 'ngrQ3o,quG sac .9 

do sus Casillas al g r a n ©ierva, 
quien, muy furioso, dijd que no 
contestaba á la pregunta por-
qtie el gobierno no tenía obliga­
ción de contestarla. 

I*ür el modo eomo saltó "el 
m i n Í H t r o nocturno" cualquira 
diría que la prtígunta de Soria-
no l« hab ía tocado ou lo vivo. 

Y" sin embargo, nada raAs 
natural q u e la pregunta hecha 
por el batallador diputado. 

Se dide en muehas partes 
que el proyecto de ley sobre 
cemunioaciones crearA un mo-
uopetlio A favor de una eompa-
ñí?» llamada La Peninsular. Y 
so añiule, sin qus nosotres lo 
afírmemes, que el señor Mau­
ra hasta haca peco tiem pe era 
el ^-ibogade asesor de esa com­
pañía. 

Esto, aunque no lo parezca, 
tiene una g r a u impertancia pa­
ra el pa í s , Que eso p r o y e c t o lo 
presentara etro g e b k r n o ne 
tendría m á s I iBpor tancia que 
la que te presta el heoho de 
peíaler el B.^tad© tontamente, 
8 .700 0 0 0 V p e s e t a s . Pero q u e 
eaa proyecte, boneñeioso p a r a 
u n a e m p r e s a , lo p r e s e n t e un 
gobierno presidido por el p r o ­
pia abogade de la m i s m a em­
presa, es una iemoralidad q u e 
ni laa ^ertes ni^el palSj puedan 
tolerar. 

Todo esto que se dice es le 
quo Soriwnuo quisolavuriguar at 
pregue tar «I gabierno si e r a é 
no elerto q u e el Sr. Maura ha­
bía side abogado asesor do La 
Peninsular. 

Para deshacer íes ruinorQ» 
insidiosos le bas taba á Maura 
haber centeatado si ó no, y 
cuestión aelarada. Pero A Cier­
va lo s e n t ó la pregunta como 
un par de banderillas A uu to ro , 
y por,no comprometer A su je­
fe, excusó la respuesta salién­
dose por peteneras. 

¿l^or quó saenfurcoQ tanto ol 
ministro de los eierres? Sabe 
toda la naclós qua nuestros 

' proherabres pelítieos lienen la 
costumbre sospechesa de alter­
nar le» cagos de nainistrea eon 
les de eonspjoroa de las gran­
des empresas. Para ser minis­
tros dajau laa «mpresus, y 
cuando d*jau da «er minialrucj 
vuolveu A las wiuprwsab. Cuan­
do ostAn en el rainisterle no se 
atreven con las empresa», y 
cuaud» eslán en las empresas 
dtííionden A éstas eontra el Ea-
taü^j. Por osto las empresas 

gozan aquí de una impunidad 
que el país le paroco incom­
prensible. 

Teniendo esto e n c u enta, 
¿qué tiene do extraño la pre • 
gunta de Sorlawo? La sei-eui-
dad ea una condición muy pro­
pia do las conciencias t r a n q u i ­

las. ¿Por qne Cierva se ha en -
rabiade tanto? Suponemos qua 
no será por intranquilidad do 
o o B c l e n c i a . 

De ledos modos la preguntí» 
de Serían© interesa A tod© ot 
pais y averiguarA lo que haya 
de cierto, aunque el simpático 
La Cierva enferme del disgus-
t*. 

Henaea reeil^iáe el *ltíme n i» 
mere de "El €uente Seiiaaual,,. 
que es debide á le, pluma de! 
uetable^escriter Lepez. Pial Ilos. 

Sen las ilustraeienes de Le*' 
zane. 

El cuento so titula " P r e n ­
to al mar,, y es una verda­
dera joya literaria que ne-
queremos alabar, perqué «t 
nembre del auter garaatiza §1 
trabaje. 

Le lecomendames nauy e t -
eazmente A nwestres leeter©8¡. 
seguros d© que su buen guíit# 
les h;.rá saborear an píate ex 
quinito. 

Ei,})L\uie íiiyufíjANí) 

I U n a p e s e t a al m e s e n t o d a B s g - a ñ a 

GARÍDAD 

^ Recomendamos A nue.stroá 
* lecteres favorezcan al mae.stro 

barbero de la callo de la Gloi ic 
Antonio González, que se ha­
lla ea lâ  mayor miseria, en» 
fermo y con seis hijos. 

Los que deseen conveneerso 
de la verdad, puedon visi tar «1 
domicilio del enfermo, caí 
la Gloria núm. 63. 

3 E * « i r ^ ^TXEX 

©casióu, d e s d e G r c i i o a ou 
u d t í l a n t e . 

^asu y i e m a t e e Plutcriu h , . 

S e h a n r e c i b i d o n o e v a a coUcci 
ao8 e n c a s a deGlemaresPlatori-. C(?, 


